
¿El atajo?

file:///C|/Antiguo/Www/Geocities%206/amiguitos/ElAtajo.htm[25/06/2013 21:56:28]

¿EL ATAJO?
Por Irma Adams

MUCHACHOS, es hora del culto de despedir el sábado -dijo el
Sr. Cortés, tomando la Biblia y EL AMIGO DE LOS NIÑOS.
Daniel leyó la lección de la escuela sabática de EL AMIGO y
luego el Sr. Cortés leyó de la Biblia. La familia se arrodilló y
cada uno oró para terminar otro hermoso día sábado.

Al levantarse de la oración permanecieron por unos instantes
observando el cuadro hermoso y siempre cambiante que Dios
mostraba en el cielo del Oeste.

-Mamá, tengo hambre -se oyó la voz de Guillermo, el muchacho
de doce años. Eso recordó a la Sra. Cortés que debía preparar algo para comer.

-¿Les gustaría comer palomitas de maíz y manzana? -preguntó la mamá, encendiendo la luz de la
cocina.

Magnifico -dijeron en coro los muchachos.

-Papá, ya que hemos leído la historia de EL AMIGO, ¿nos contarías una historia mientras esperamos las
rosetas de maíz? -preguntó Guillermo.

-Cuéntanos algunas de las aventuras que tuviste cuando eras muchacho -dijo Daniel.

-Bueno -respondió el Sr. Cortés-, creo que han escuchado todas esas historias muchas veces, de
manera que les contaré acerca de algo muy notable que nos ocurrió a todos nosotros cuando Uds. dos
eran muy chicos.

Para entonces la Sra. Cortés ya tenía la cena lista, y Daniel pidió la bendición mientras todas las cabezas
se inclinaron reverentemente.

-Eso ocurrió hace casi doce años -comenzó el Sr. Cortés- Habíamos ido a un colegio para que yo
pudiera tomar las clases de verano.

-Papá, ¿por qué los maestros tienen que ir tanto a la escuela? -interrumpió Guillermo.

-Porque tienen que mantenerse al día con las nuevas ideas en cuanto a la educación -respondió el
padre.

-Guillermo, por favor no interrumpas -pidió Daniel-. Yo quiero saber qué pasó.

-La escuela de verano había terminado -continuó el Sr. Cortés-, y había llegado el momento de volver a
casa.

"Mamá sugirió que sería preferible continuar el viaje de mañana temprano para evitar el calor fuerte del
valle que teníamos que atravesar.

"Guillermo tenía sólo dos meses y todavía seguía con el hábito de despertarnos de mañana muy
temprano para pedir de comer. Fiel a su costumbre, a eso de las dos y media de la madrugada oímos el
llanto familiar que significaba:

'Mamá, tengo hambre'. Después de que el bebé recibió alimento y se lo cambió de ropa, mamá lo puso
de nuevo en el cesto, que le servía de cuna.
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"Yo tomé a Daniel y lo coloqué en el asiento trasero del automóvil; luego tomé el cesto donde dormía el
bebé y lo coloqué en el piso del coche. Nuestros dos dormiloncitos estaban bien acomodados y dormían
placenteramente. Terminamos rápidamente de cargar el automóvil, y salimos rumbo a casa.

"Viajamos a través del paisaje negro como la tinta que ofrecía la campiña dormida. Pronto llegamos a la
carretera principal acompañados por las brillantes luces de muchos camiones.

A eso de las cuatro de la mañana, al acercarnos a una población, decidimos dejar la carretera principal y
tomar un atajo que nos ahorraría un buen número de kilómetros, y también algunos litros de gasolina.
Nuestro viejo automóvil era un tragón. Salimos pues de la carretera y nos dirigimos al atajo. Conocíamos
la zona bastante bien y habíamos usado ese camino en ocasiones anteriores. Después de abandonar el
tránsito nocturno y las luces enceguecedoras de los vehículos que venían de frente, los campos de
cultivo impartían una sensación de tranquilidad en medio de la oscuridad.

"Habíamos recorrido un buen número de kilómetros cuando de pronto vimos las luces lejanas de un
automóvil que se acercaba a nosotros en dirección opuesta. En ese momento no sospechamos que ese
puntito de luz significaría un problema para nosotros. Lenta pero seguramente la lucecita fue
aumentando hasta que finalmente estuvo a unos 50 metros de distancia. Entonces advertimos que no se
trataba de sólo un automóvil sino de dos, y que éstos no se movían. ¡El camino angosto por donde
íbamos estaba bloqueado!

"-¿Qué pasará? -susurró mamá-. ¿Habrá habido un accidente? Quizá el camino esté en arreglo, o ...
bueno, no, esto parece algo raro.

"A mi me pareció un atraco, de modo que pedí a mamá que revisara todas las puertas para cercionarse
de que estaban cerradas, y le avisé que saldríamos de allí inmediatamente.

"Viré el carro tan rápido como pude, en un semicírculo muy cerrado. Pero el camino no me ayudó. Como
resultado nos salimos del pavimento y fuimos a dar a la tierra arada y seca del campo, donde el carro se
atascó. Yo hundí el pie en el acelerador, pero sin resultado. Las ruedas traseras patinaron y arrojaron
una nube de polvo.

"Entonces mamá oró: '¡Oh, Dios, ayúdanos, te necesitamos, ayúdanos!'

"En ese momento el carro dio un tremendo envión hacia adelante. Era como si la fuerza de un ángel nos
hubiera empujado, y estoy seguro de que eso mismo fue lo que ocurrió.

"El automóvil había vuelto al pavimento, y corrimos hacia la carretera principal tanto como pudimos.
Mamá echó una mirada por la ventanilla de atrás, e informó que nuestros problemas no habían
terminado, porque los dos automóviles nos seguían a toda velocidad, y nos estaban alcanzando. Sin
pérdida de tiempo me propuse que, si podía lograrlo, no los dejaría pasar, y para ello me coloqué en el
centro del camino. Nuestro automóvil era más viejo que los de ellos e iba muy cargado, pero yo apreté el
acelerador y oré silenciosa- mente. Hemos de haber ido a unos 120 kilómetros por hora cuando mamá
gritó: 'iDe tu lado, Roberto, uno de los coches está tratando de pasar de tu lado!'

"Mientras el veloz carro sport trató de pasarme, me ladeé hacia él y él se apartó y al hacerlo fue a dar en
la tierra arada del costado del camino. Cuando yo estaba procurando llevar de nuevo el carro al centro
de la carretera, mamá gritó:

'iDe mi lado, Roberto! El otro carro nos está pasando de mi lado!'

"Bueno, estoy seguro de que los ángeles estaban de nuestro lado esa noche porque también pude sacar
al otro carro del camino y mandarlo a la tierra arada.

"Lo que nos admiró fue ver que esos carros que iban a toda velocidad, no volcaron cuando se atascaron
en la tierra. En cuestión de segundos los perdimos de vista, pues quedaron atrás, envueltos en una
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enorme nube de polvo, y eso fue lo último que supimos de ellos.

"Los frenos rechinaron cuando detuve el carro al llegar a la carretera principal. Después de unos
instantes estábamos andando por ella rumbo a casa.

"Quisimos informar a la policía lo que había ocurrido, de modo que durante todo el camino tratamos de
descubrir algún automóvil de la patrulla caminera, pero no encontramos ninguno.

"Unas tres semanas más tarde, mientras echábamos una mirada al diario La Tribuna, noté en una de las
últimas páginas una pequeña noticia que despertó mi interés. Decía que dos asaltantes armados habían
sido arrestados en el boulevard Washington, y que eran los que habían estado operando en el área de la
ciudad de Yuba, durante los últimos meses. ¡De más está decir que nos alegramos cuando nos
enteramos de esas buenas nuevas!"
-Oh; papá, eso estuvo grande! Gracias por contarnos esa historia -exclamó Guillermo.

-¡Y pensar que yo dormí durante todo el tiempo! - se lamentó Daniel.
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